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Resumen 
En este estudioa, se examina la violencia de la mujer hacia el hom-

bre en relaciones de pareja en Puerto Rico con el propósito de comprender 
sus particularidades y evaluar la adecuación de la infraestructura de servi-
cios para atender tanto a hombres sobrevivientes como a mujeres agreso-
ras. A partir de un diseño cualitativo fenomenológico, se recogieron las ex-
periencias de cinco trabajadoras sociales con experiencia en la intervención 
de casos de violencia doméstica. Los hallazgos evidencian que esta forma 
de violencia no constituye una simple inversión de roles, sino una reconfi-
guración del fenómeno mediada por normas de género, condiciones insti-
tucionales y otras circunstancias. Se identifican barreras significativas para 
el reconocimiento del hombre como víctima, asociadas a la masculinidad 
hegemónica, así como dificultades en la expresión emocional y en la bús-
queda de ayuda. Asimismo, se observa que la violencia ejercida por muje-
res tiende a manifestarse con mayor frecuencia en formas psicológicas y de 
control. En el plano institucional, se documenta una infraestructura de ser-
vicios limitada, con ausencia de recursos especializados, protocolos centra-
dos en mujeres y experiencias de exclusión o revictimización hacia hom-
bres. De igual forma, se identifican interpretaciones diferenciadas en la in-
tervención con mujeres agresoras, frecuentemente justificadas desde mar-
cos emocionales o relacionales, lo que incide en la respuesta institucional. 
Se concluye que, sin equiparar la magnitud de la violencia por género, es 
necesario visibilizar estas experiencias y avanzar hacia políticas públicas e 
intervenciones más inclusivas, capaces de atender la diversidad de mani-
festaciones de la violencia en la pareja. 
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Abstract 
This studya examines women’s violence against men in intimate 

partner relationships in Puerto Rico to understand its particular character-
istics and assess the adequacy of the service infrastructure to address both 
male survivors and female perpetrators. Using a qualitative phenomeno-
logical design, the experiences of five social workers with professional ex-
perience in domestic violence intervention were collected. The findings in-
dicate that this form of violence does not constitute a simple role reversal, 
but rather a reconfiguration of the phenomenon mediated by gender 
norms, institutional conditions, and other factors. Significant barriers were 
identified in the recognition of men as victims, associated with hegemonic 
masculinity, as well as difficulties in emotional expression and help-seek-
ing behaviors. Additionally, violence perpetrated by women tends to mani-
fest more frequently in psychological and controlling forms. At the institu-
tional level, a limited service infrastructure is documented, characterized 
by a lack of specialized resources, women-centered protocols, and experi-
ences of exclusion or revictimization among men. Similarly, differentiated 
interpretations were identified in interventions with female perpetrators, 
often framed within emotional or relational explanations, which in turn 
shape institutional responses. The study concludes that, without equating 
the magnitude of violence across genders, it is necessary to render these ex-
periences visible and to advance toward more inclusive public policies and 
interventions capable of addressing the diverse manifestations of intimate 
partner violence. 
 
Keywords: 
domestic violence; intimate partner violence; hegemonic masculinity; male 
victims; female aggressors. 
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Introducción  
 La violencia en las relaciones de pareja cons-

tituye uno de los problemas sociales y de salud 
pública más discutidos en la actualidad. Este 
tipo de violencia proviene de estructuras de de-
sigualdad e injusticia. Tal como se planteó en la 
Ley para la Prevención e Intervención con la Vio-
lencia Doméstica (Ley Núm. 54-1989, según en-
mendada), 

la violencia doméstica es uno de los proble-
mas más graves y complejos que confronta 
nuestra sociedad. La violencia doméstica la-
cera la integridad y dignidad de toda víc-
tima, independientemente del sexo, estado 
civil, orientación sexual, identidad de género 
o estatus migratorio de cualquiera de las per-
sonas involucradas en la relación. (p. 3) 
Sin embargo, aún queda mucho por conocer. 

Si bien se han desarrollado diversos acercamien-
tos teóricos y metodológicos para el estudio de 
la violencia en la pareja, la evidencia contempo-
ránea coincide en que se trata de un fenómeno 
de naturaleza multicausal y multinivel, cuya 
complejidad impide que un solo modelo logre 
capturar y explicar la totalidad de las variables 
que inciden en su manifestación (UN Women, 
2023; World Health Organization, 2021). 

Este problema social suele analizarse cen-
trado en las mujeres como víctimas o sobrevi-
vientes debido a que la inmensa mayoría de los 
casos reportados y atendidos presentan a las 
mujeres como la parte agredida y a los hombres 
como agresores. Por ejemplo, con las gráficas so-
bre casos de violencia doméstica presentados 

por la Oficina de la Procuradora de las Mujeres 
[OPM] (2026), correspondientes al periodo de 
enero a marzo de 2026, se evidenció una mar-
cada asimetría de género, donde las mujeres 
constituyen 1,308 de las 1,573 víctimas registra-
das, mientras que los hombres representan 1,247 
de las 1,568 personas ofensoras. No obstante, 
también se observa una proporción de hombres 
como víctimas, con 252 casos, y de mujeres como 
agresoras, con 307 casos. Otras categorías no 
identificadas como hombre o mujer completan 
los totales reportados. La totalidad de datos per-
mitieron confirmar la existencia de configuracio-
nes de violencia que trascienden el patrón domi-
nante. Este patrón puede observarse en otros da-
tos también provistos por la OPM (2025) acerca 
de asesinatos asociados con violencia doméstica 
ocurridos desde el año 2010 hasta octubre del 
2025, momento en que los datos fueron consul-
tados. Para ese periodo, se habían registrado 292 
casos de asesinatos asociados a violencia domés-
tica en Puerto Rico. La gran mayoría de las vícti-
mas corresponden al género femenino (f248), 
mientras que los hombres representan una pro-
porción considerablemente menor (f44). Con 
esta distribución, se demostró claramente que 
este fenómeno afecta principalmente a mujeres 
en el contexto de relaciones de poder desiguales, 
en concordancia con lo establecido en la litera-
tura internacional (Araujo-Cuauro, 2021; Cla-
vijo, 2021; UN Women, 2023). No obstante, con 
los datos, también evidenciaron la existencia, 
aunque en menor frecuencia, de hombres vícti-
mas en contextos de violencia letal en la relación 
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de pareja, lo que sugiere que, si bien el fenómeno 
tiene un claro sesgo de género, no es un pro-
blema que afecte únicamente a mujeres.  

Vale puntualizar que, en abril de 2026, al in-
tentar actualizar los datos para el presente ar-
tículo, la página de internet había sido modifi-
cada y ya no incluye los datos correspondientes 
a hombres asesinados, limitándose a presentar 
mujeres asesinadas. Aunque esta delimitación 
seguramente responde a la especificidad con-
ceptual del término “feminicidio” presentado en 
dichos datos, se evidencia la necesidad de discu-
tir este fenómeno de hombres asesinados en sus 
relaciones consensuales a manos de sus compa-
ñeras mujeres. Al mismo tiempo, contribuye a la 
invisibilización de los casos en los que son los 
hombres los asesinados en relaciones de violen-
cia doméstica. Esto abre la puerta a discusiones 
muy importantes, así como observaciones escla-
recedoras del fenómeno que deberán ser objeto 
de próximos análisis. 

Dicho esto, resulta necesario subrayar que 
no sería intelectualmente honesto pretender 
equiparar, en términos de magnitud o gravedad, 
la violencia doméstica por género, ni constituye 
ese el propósito de la presente investigación. Por 
el contrario, los datos permitieron confirmar de 
manera consistente a las mujeres como víctimas 
de violencia por parte de sus parejas consensua-
les y a los hombres como agresores. En este estu-
dio, reconocemos la gravedad de esta situación 
y la afirmamos como un hecho innegable. No 
obstante, con los datos también se evidenció la 
existencia de casos que no responden al patrón 

predominante, hombre-agresor y mujer-agre-
dida que, en muchas ocasiones, permanecen 
fuera de la conciencia social, profesional e insti-
tucional (Machado, 2023).  

La presencia de hombres como víctimas y de 
mujeres como agresoras en contextos de pareja 
plantea la necesidad de visibilizar estas realida-
des y de problematizar sus implicaciones. Cabe 
señalar que autores como Ehrensaft et al. (2003) 
y Machado (2023) describen una mayor visibili-
zación internacional e incidencias de casos en los 
que las mujeres ejercen violencia hacia sus pare-
jas masculinas. Ese dato no se ha podido confir-
mar en Puerto Rico.  

Dejando estas circunstancias claramente es-
tablecidas, se sostiene la necesidad de profundi-
zar acerca de los vacíos importantes respecto a 
las particularidades que caracterizan las expe-
riencias de hombres víctimas y mujeres agreso-
ras en contextos de violencia de pareja. Asi-
mismo, resulta necesario examinar el alcance, la 
accesibilidad y la adecuación de los mecanismos 
institucionales dirigidos a hombres sobrevivien-
tes de violencia doméstica, toda vez que la ma-
yoría de las instituciones que brindan servicio a 
sobrevivientes de violencia doméstica están con-
centradas en población de mujeres.  

También es necesario contextualizar que los 
hombres que sufren esta situación, similar a las 
mujeres, experimentan amenaza, frustración y 
sentido de minusvalía entre otras circunstancias, 
pero, también, asumen que no satisfacen la ex-
pectativa social de lo que debe ser un hombre 
(Machado & Matos, 2022; Rojas-Andrade et al., 
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2013). Esa expectativa sobre las formas de ser y 
comportarse como hombre es denominada mas-
culinidad hegemónica. Esta idea sobre la hom-
bría ocupa un lugar importante en la compren-
sión de estas dinámicas. Desde esta perspectiva, 
se promueve un modelo cultural de hombría 
asociado con fortaleza, control y dominio, donde 
muchos hombres aprenden que deben demos-
trar continuamente poder, autosuficiencia y ca-
pacidad de imponer autoridad. Estas construc-
ciones suelen desalentar la expresión de emocio-
nes, vulnerabilidad o dependencia afectiva, al 
tiempo que validan comportamientos vincula-
dos con competitividad, control relacional y afir-
mación constante de la identidad masculina 
(Connell, 1995; Ramírez & García Toro, 2002). 
Sin embargo, los hombres que son víctimas de 
violencia doméstica encarnan otra forma, no he-
gemónica, denominada masculinidad subordi-
nada (Connell, 1995; Ramírez & García Toro, 
2002; Toro-Alfonso, 2008). Este tipo de masculi-
nidad se configura en posiciones de menor po-
der dentro del orden de género, lo que requiere 
consideraciones y análisis que difieren de las 
concepciones de la masculinidad hegemónica. 
Esto también incide en su reconocimiento social 
e institucional. 

Asimismo, en diversos, estudios se ha seña-
lado que las experiencias de hombres que en-
frentan violencia por parte de sus parejas suelen 
recibir escaso reconocimiento social e institucio-
nal. En muchos casos, quienes intentan buscar 
ayuda o denunciar la situación pueden enfrentar 
cuestionamientos, incredulidad o respuestas 

cargadas de burla y estigma, lo que dificulta aún 
más la visibilización del problema y el acceso a 
mecanismos de apoyo (Araujo-Cuauro, 2021; 
Rojas-Andrade et al., 2013). Se ha planteado que 
entre los factores asociados con la baja denuncia 
en hombres se identifican el desconocimiento de 
recursos disponibles, el temor al descrédito so-
cial y las presiones derivadas de normas tradi-
cionales de género (Fairman, 2005). 

Por otra parte, el aspecto fenomenológico 
bajo estudio estaría incompleto si no se procura 
entender también a la mujer como agresora. In-
teresantemente, García (2024) y Silvers (2014) 
coincidieron en que las interpretaciones sociales 
sobre la conducta violenta suelen variar según el 
género de quien la ejerce. Desde esta mirada, 
cuando un hombre actúa con maldad, con fre-
cuencia se interpreta que dicha conducta res-
ponde a rasgos inherentes de su carácter. En 
cambio, cuando la violencia es ejercida por una 
mujer, tiende a buscarse una explicación vincu-
lada con heridas emocionales o experiencias 
traumáticas, como el abuso físico o sexual, o di-
námicas relacionales que permitan justificar su 
comportamiento. Se plantea concretamente que 
si la mujer agrede a su pareja es porque este la 
agredió antes o incluso respondió a un patrón de 
victimización en el cual ella agredió para defen-
derse (Ávila et al., 2023). Es pertinente sostener 
que al realizar esta investigación e identificar es-
tos contrastes, no se pone en duda que esto sea 
una realidad en muchos casos. Reconocer esta 
diferencia no implica trivializar la realidad ni la 
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gravedad de las experiencias de abuso que en-
frentan muchas mujeres. En su lugar, invita a re-
flexionar sobre cómo, en el caso de los hombres, 
rara vez se exploran con la misma profundidad 
sus trayectorias personales o posibles vivencias 
de maltrato que también podrían estar influ-
yendo en sus conductas violentas. Este cons-
tructo debe examinarse, más aún si es replicado 
sesgadamente o descontextualizado por profe-
sionales de la conducta.  

Añadiendo a esta consideración, Fairman 
(2005) hizo una revisión de diversos estudios so-
bre violencia en la pareja y acotó que 

las mujeres maltratan a su pareja porque tie-
nen la convicción de que pueden hacerlo, 
que no van a causarle un notorio daño físico 
o que él no las atacará a su vez. No internali-
zan el problema como propio ni se conside-
ran responsables de su actitud (p. 49). 
Entonces, hay que revisar la medida en que 

las inferencias y análisis que se adjudican a la 
violencia de los hombres, es relacionable a la 
conducta violenta de las mujeres. Entiéndase 
que este fenómeno se da en un contexto cultural 
en el que se normaliza al género masculino como 
violento y victimario mientras que al femenino 
como pasivo y víctima (Clavijo, 2021).  

Esta realidad implica que la situación contra-
ria a esa norma social no se asimile fácilmente. 
Por consiguiente, es de esperar que las diferentes 
instancias de la política pública, los servicios psi-
cosociales, legales y otros parezcan no tener es-
pacio para asistir a la población de hombres so-

brevivientes. Debido a que son considerable-
mente menos las ocasiones en que la situación de 
violencia en la pareja ocurre siendo el hombre la 
víctima, los servicios en general podrían no estar 
configurados o aptos para ello. Esta limitada 
configuración institucional se relaciona con un 
menor reconocimiento de esta problemática y 
con la escasez de estudios dirigidos a su com-
prensión. Esta investigación se desarrolla en res-
puesta a este vacío, también evidenciado en la 
escasa literatura e investigación disponibles so-
bre este problema social. Se presenta como un 
acercamiento introductorio y exploratorio, 
orientado a comprender esta realidad a partir de 
las experiencias de profesionales de la conducta 
que han intervenido en situaciones en las que el 
hombre es la víctima y la mujer la agresora. El 
estudio se inscribe en un enfoque cualitativo de 
corte fenomenológico, articulado a partir de una 
lectura crítica desde la perspectiva de género. 
Desde este posicionamiento teórico-epistemoló-
gico, se reconoce que la violencia en la pareja 
está históricamente atravesada por estructuras 
de desigualdad que han afectado de manera des-
proporcionada a las mujeres; no obstante, la 
comprensión de las experiencias de los hombres 
en este contexto continúa siendo limitada y re-
quiere mayor problematización. A continuación, 
se presentan aspectos metodológicos.  
Método de investigación 

Esta investigación sigue un enfoque cualita-
tivo. Los estudios cualitativos procuran ampliar 
el conocimiento sobre un área de estudio poco 
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abordada permitiendo adentrarse en dicha reali-
dad, desarrollar preguntas de investigación con 
más precisión o la generación de nuevas interro-
gantes (Flick, 2022; Timonen et al., 2024). Esta in-
vestigación se adentra en un tema pobremente 
reconocido, por tanto, escasamente explorado.  
Diseño de la investigación 

A través del diseño fenomenológico, se per-
siguió lograr una descripción de la naturaleza 
particular de la violencia doméstica ejercida por 
mujeres y cuya agresión va dirigida a su pareja, 
hombre, a la luz de las experiencias de los profe-
sionales de la conducta que intervienen con las 
personas involucradas ya sea como mujer agre-
sora u hombre agredido. Los estudios fenome-
nológicos resultan especialmente adecuados 
para explorar las reflexiones que surgen ante ex-
periencias emergentes, al centrarse en la com-
prensión de la vivencia en contextos de cambio 
y en la construcción de significado desde la ex-
periencia misma (Castillo López et al., 2022). Se 
recopilaron las voces de trabajadoras sociales 
con experiencia interviniendo en situaciones de 
violencia doméstica en las que la mujer es la 
agresora y el hombre es la parte agredida. Las 
preguntas de investigación de este estudio fue-
ron las siguientes:  
1. ¿Cómo se reconfigura la situación de violen-

cia doméstica cuando es la mujer la agresora 
y el hombre el agredido? 

2. ¿Cuán adecuada es la infraestructura de ser-
vicios para atender a hombres sobrevivientes 
de violencia doméstica? 

3. ¿Cuán adecuada es la infraestructura de ser-
vicios para atender a mujeres agresoras de 
violencia doméstica?  

Estrategias de recopilación de información 
El reclutamiento se realizó por disponibili-

dad, basado en la accesibilidad y voluntariedad 
de las personas participantes (Flick, 2022). La 
convocatoria se difundió a través de la página de 
Facebook "Investigación científico-social" y las 
personas interesadas en participar contactaron a 
las personas investigadoras para validar el cum-
plimiento de los criterios de inclusión. A quienes 
cualificaron se les remitió, vía correo electrónico, 
un enlace a la plataforma Microsoft Forms para 
acceder a la hoja informativa. Tras confirmar su 
voluntad de participar y demostrar la compren-
sión del estudio, las personas voluntarias com-
pletaron un cuestionario sociodemográfico y 
fueron citadas a una entrevista. Los instrumen-
tos consistieron en un cuestionario sociodemo-
gráfico y un guion de entrevista semiestructu-
rada. Este formato de entrevista permitió abor-
dar los temas centrales con la flexibilidad nece-
saria para integrar hallazgos emergentes. Las se-
siones fueron grabadas y transcritas ad verbatim 
para su procesamiento mediante la técnica de 
análisis de discurso, la cual facilita el examen de 
las representaciones discursivas de las personas 
relacionadas con el fenómeno (López Ferrero et 
al., 2023).  
Análisis de la información  

El análisis de la información se realizó de 
manera iterativa, alternando la lectura de las 
transcripciones, la codificación y la comparación 
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constante de los hallazgos. Esto permitió profun-
dizar progresivamente en la comprensión de las 
experiencias e interpretaciones de los discursos 
acerca del fenómeno investigado (Flick, 2022). 
Una vez transcritas íntegramente las entrevistas, 
se revisó el contenido para identificar las unida-
des de significado y una codificación inductiva, 
de modo que los códigos surgieron directamente 
de las narrativas de las participantes. 

A medida que avanzó el análisis, los códigos 
fueron comparados entre sí para identificar simi-
litudes, diferencias y relaciones, proceso que dio 
lugar a la construcción de categorías emergentes. 
Estas categorías fueron revisadas y refinadas de 
forma continua hasta asegurar que representa-
ran de manera consistente los discursos apala-
brados (Castillo López et al., 2022). La interpre-
tación de los hallazgos se realizó desde un enfo-
que fenomenológico, incorporando un ejercicio 
constante de reflexividad para comprender el 
significado que las participantes atribuyeron a 
sus experiencias. Asimismo, se reconoció el len-
guaje como el medio a través del cual las profe-
sionales construyen y expresan el sentido de sus 
vivencias (López Ferrero et al., 2023). Con el fin 
de fortalecer la transparencia del análisis, los re-
sultados se respaldaron con citas textuales repre-
sentativas que permitieron evidenciar la corres-
pondencia entre las categorías emergentes y los 
testimonios de las participantes. 
Participantes 

Para la selección de participantes, se estable-
cieron los siguientes criterios de inclusión:  

1. Ser profesional de la conducta activo/a en la 
prestación de servicios a personas involucra-
das en situaciones de violencia doméstica. 

2. Haber intervenido, al menos en una ocasión, 
en un caso en el que el hombre fuera el agre-
dido y la mujer la agresora.  

Por otra parte, se aplicaron los siguientes crite-
rios de exclusión:  
1. Profesionales que hubieran enfrentado situa-

ciones de violencia doméstica en su vida per-
sonal. 

2. Personas con menos de un año de experien-
cia en el manejo profesional de casos de vio-
lencia doméstica.  
La población estuvo compuesta por cinco 

profesionales. Todas eran mujeres y trabajadoras 
sociales, con edades entre 33 y 46 años; cuatro 
contaban con grado de maestría y una con grado 
doctoral; entre dos y 12 años de experiencia en la 
intervención de casos de violencia doméstica; y 
residentes en los municipios de Arecibo, Maya-
güez, Caguas, San Juan y Toa Alta. Es impor-
tante señalar que, aunque se realizó una convo-
catoria abierta durante varias semanas, solo 
cinco participantes completaron el proceso y for-
maron parte de la investigación.  
Consideraciones éticas 

El estudio fue autorizado por el Comité de 
Protección de Sujetos Humanos en la Investiga-
ción (IRB) de la Universidad Ana G. Méndez 
bajo el protocolo 02-412-21. Se obtuvo un relevo 
del consentimiento informado físico, formali-
zando el proceso mediante una hoja informativa 
digital distribuida a través de Microsoft Forms. 
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Esta hoja contenía la información pertinente y re-
querida como cumplimiento para la protección 
de las personas participantes. Tras la confirma-
ción electrónica de participación, las voluntarias 
accedieron al cuestionario sociodemográfico y 
recibieron los enlaces para acceder a las entrevis-
tas. Es importante señalar que todas las partici-
pantes fueron identificadas con seudónimos 
para garantizar la confidencialidad. 
Hallazgos 

A través de este estudio, se reveló que la vio-
lencia de la mujer hacia el hombre en el contexto 
de pareja es una problemática compleja, profun-
damente marcada por los constructos de género 
y las deficiencias sistémicas. Estos hallazgos son 
consistentes con la literatura especializada a ni-
vel internacional (ver Nabe & Chavez, 2025; Ro-
jas-Solís et al., 2019). 

Con la primera pregunta de investigación se 
auscultó acerca de la reconfiguración de la situa-
ción de violencia doméstica cuando es la mujer 
la agresora y el hombre el agredido. Estas cir-
cunstancias en sí mismas implican una transfor-
mación estructural del fenómeno. No se trata de 
una mera inversión de roles, sino una reconfigu-
ración mediada por la intersección de construc-
ciones de género, dinámicas psicológicas y con-
diciones institucionales. Los hallazgos permitie-
ron observar la presencia de procesos que inci-
den directamente en la forma en que el varón re-
conoce, procesa y responde a la experiencia de 
violencia recibida, así como la vivencia de las 
mujeres como agresoras en la relación de pareja.  

En primer lugar, la socialización de la mas-
culinidad emerge como una barrera emocional 
significativa para el reconocimiento del daño. 
Como describió Yanielis: “En esta cultura, el va-
rón es una olla de presión que, desde pequeño, 
no se le, no se les enseña a expresar sus emocio-
nes, sentimientos[...], a validarlos. ¿Tú sabes? 
Los niños no lloran, los hombres no lloran”. Esta 
construcción cultural es una expectativa de in-
vulnerabilidad en la cual aún persiste el temor a 
la pérdida de identidad, pues: "Aún continúa 
este proceso de que yo dejo de ser hombre, si 
digo que me agreden" (Temis). En ese contexto, 
se observó que el varón puede optar por conti-
nuar con sus responsabilidades sin atender el 
impacto emocional de la experiencia: “El hom-
bre suele expresarse en términos de ‘tengo que 
seguir trabajando y tengo que seguir hacia ade-
lante’, pero ese trauma no, no lo trabaja porque 
no lo identifica" (Yanielis).  

Esta dificultad para procesar el daño se ma-
nifiesta también en el plano emocional durante 
la intervención. María relató: "Yo veo esa angus-
tia, la veo, y veo también la lucha interna que 
tiene esa víctima, hombre, por verdad, por no 
aflorar lo que siente en ese momento". Esta ver-
balización trae a colación la existencia de una 
tensión entre la vivencia emocional y la expre-
sión de esta, lo que podría limitar la activación 
de mecanismos de ayuda. 

En segundo lugar, con los hallazgos se pudo 
apuntar a diferencias en la forma en que se ma-
nifiesta la violencia. Jennifer señaló que, en su 
experiencia, los hombres victimarios presentan 
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"esa forma metódica de planificar la violencia 
[...] que acercan a la mujer, yo diría que a la 
muerte. En comparación con las mujeres [agre-
soras] que yo he atendido [...] la violencia mayor 
es verbal". María explicó que este maltrato que 
ha observado en mujeres agresoras "a nivel psi-
cológico lo va, lo va despersonalizando, lo va de-
nigrando a nivel de que ya llega un momento en 
que él se siente que es una basura [...], igual que 
con la mujer". Con estas verbalizaciones, se 
apuntó a que las formas de agresión utilizadas 
por los hombres pueden ser más físicas mientras 
que las formas de agresión de las mujeres son 
más emocionales. Es preciso señalar que no debe 
interpretarse que lo contrario no ocurre, toda vez 
que hay estadísticas evidentes de maltrato psico-
lógico empleado por hombres y de maltrato fí-
sico ocasionado por mujeres.  

En el caso de las mujeres agresoras, las diná-
micas de control identificadas en los relatos de 
las participantes revelaron un patrón de control 
psicológico que reproduce roles de autoridad fa-
miliar, lo que afecta profundamente la autono-
mía del varón. Según explicó Yanielis: “Se sien-
ten como si estuvieran con su mamá, que quiere 
controlarlo todo: ¿Dónde vas?, ¿qué haces? [...], 
ese tipo de control que se separa un poco de lo 
que es una relación de pareja y más viene siendo 
como una relación de, de madre e hijo [...]; [la 
mujer] lo inutiliza porque hay hombres que […] 
dependen totalmente de la mujer para todo, por-
que ella es la que controla todo, ella es la que 
tiene conocimiento de todo, inclusive cosas tan 
simples como dónde están las cosas en el hogar, 

los medicamentos, a qué hora se hace una cosa, 
qué día se hace la compra; o sea, cosas así, coti-
dianas”. Esta pérdida de funcionalidad en la 
vida cotidiana, en la que el varón delega incluso 
sus citas médicas y sus decisiones básicas, ge-
nera un obstáculo crítico para la ruptura del ciclo 
violento. Ciertamente, estas cualidades traen a 
colación los sesgos culturales por género en la 
crianza y qué cualidades se promueven para va-
rones y mujeres en edades formativas. 

Por otro lado, junto con los hallazgos, se in-
cluyeron interpretaciones sobre el comporta-
miento de las mujeres agresoras. Yary planteó 
que la manifestación de la violencia femenina es 
más visible en la actualidad y la vinculó a “pro-
cesos de cambio social”, indicando que “la ma-
nifestación de violencia [de las mujeres] no se 
veía tan rampante como se está viendo actual-
mente; ellas se han empoderado tanto que en vez 
de hacer las cosas [...] por las vías correctas, pues 
toman la violencia en sus manos”. De igual 
forma, Yanielis señaló que ha observado que 
mujeres agresoras “han sido víctimas anterior-
mente de violencia doméstica [...] y no han pro-
cesado adecuadamente ese trauma, y lo llevan 
cargado".  

Finalmente, con los hallazgos, se pudo per-
mitir observar la presencia de un tratamiento di-
ferenciado en la percepción social e institucional. 
Temis indicó que "cuando es el hombre, el agre-
sor, la percepción es que es un delincuente [...] y 
cuando es la mujer, es que a nivel de salud men-
tal es una loca psycho". A su vez, se observa que 
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algunos hombres optaron por no activar proce-
sos legales. María relató que los hombres expre-
saron directamente: "No quiero hacerle daño, 
ella es la mamá de mis hijos" y esto ciertamente 
repercute en la continuidad de la situación de 
violencia. Otro ángulo de carácter institucional 
señalado por Jennifer es la diferencia para emi-
tir una orden de protección; manifestó: “En com-
paración con una mujer, vemos […] las acciones 
que son sumamente necesarias para proteger a 
la mujer; pero, quizás, al momento de otorgarle 
una orden de protección a un hombre, pues, pu-
diéramos ver esfuerzos mínimos”. En conjunto, 
la violencia hacia el hombre se configura en un 
entramado donde las normas de género, las di-
námicas relacionales y las interpretaciones socia-
les inciden en su reconocimiento, visibilización e 
intervención. 

Con la siguiente pregunta de investigación, 
se exploró la adecuación de la infraestructura de 
servicios para atender a hombres sobrevivientes 
de violencia doméstica. En síntesis, la infraes-
tructura fue descrita por las entrevistadas como 
insuficiente, excluyente y revictimizante, evi-
denciando una omisión estructural en el diseño 
institucional. Estas limitaciones inciden en el ac-
ceso a los servicios, la experiencia de atención y 
la efectividad de las intervenciones. 

En el plano más visible, se identificó la au-
sencia de recursos especializados para hombres. 
Como señaló Temis, para un hombre que en-
frenta una amenaza, acceder a un espacio seguro 
es "casi una misión imposible". Ante esta situa-

ción, el sistema recurre a alternativas que no ne-
cesariamente responden a la naturaleza del pro-
blema. Temis explicó: "La alternativa es entrar a 
un programa que dé servicios a deambulantes y 
lo traten por ‘rapid rehousing’ y eso toma mucho 
más tiempo". Según se describió, esta práctica 
podría añadir factores de estrés adicionales al 
ubicar al sobreviviente en entornos no especiali-
zados. 

Asimismo, esta limitación adquirió una di-
mensión particular en el caso de hombres pa-
dres. Yanielis relató una situación en la que a un 
hombre que, junto a sus hijos, se encontraba en 
necesidad de albergue, se le indicó que no había 
espacio para él con sus hijos y se le propuso que 
estos fueran ubicados en un hogar del Departa-
mento de la Familia. El hombre cuestionó: “Si 
fuera una mujer, ¿habría un espacio en un alber-
gue con mis hijos? ¿Por qué yo tengo que entre-
gar a mis hijos para poder albergarme?”. Con 
esta verbalización, se evidenció la inadecuación 
de los servicios disponibles para hombres sobre-
vivientes de violencia doméstica y la revictimi-
zación del hombre y de sus hijos e hijas, al 
tiempo que pone de manifiesto las tensiones en-
tre el acceso a la protección y la preservación del 
vínculo familiar. 

En el plano simbólico y administrativo, 
desde los hallazgos, se apuntó a una posible ex-
clusión del hombre como sujeto de atención. Ya-
nielis señaló que “los documentos casi todos 
van dirigidos hacia la mujer", lo que se refuerza 
con la experiencia de un participante que le ex-
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presó: "Me sentí una mujer llenando estos docu-
mentos porque no había ni una sola premisa que 
me identificara a mí como víctima". Esto mostró 
que los instrumentos institucionales no están di-
señados considerando la experiencia de los hom-
bres. 

Por otro lado, se identificaron barreras rela-
cionadas con la percepción del sistema. Jennifer 
alertó que algunos hombres evitan acudir a las 
autoridades porque "se sentirían burlados [...] o 
porque simplemente piensan que no les van a 
creer". Esta percepción limita la disposición de 
un varón a procurar mecanismos de ayuda. 

Con los hallazgos, también se pudieron evi-
denciar dinámicas de control dentro de la rela-
ción que afectan la toma de decisiones. En algu-
nos casos, se utilizaron a los hijos e hijas como 
prenda de control para manipular a los hombres. 
Yary señaló que hay mujeres que establecieron 
la amenaza increpando: “Si no estás conmigo no 
los vas a ver”, refiriéndose a los hijos e hijas, lo 
que introdujo el elemento de alienación parental, 
también presente en las dinámicas de violencia 
doméstica. 

La infraestructura de servicios presenta limi-
taciones que trascienden la disponibilidad de re-
cursos, incluyendo diversas dimensiones que 
impactan la experiencia del hombre sobrevi-
viente. Entrar en la comprensión de una estruc-
tura adecuada para la intervención con hombres 
sobrevivientes de violencia doméstica también 
requiere la reflexión acerca de las formas en que 
se construyen las percepciones sobre las mascu-

linidades. Esta reflexión es más profunda y com-
pleja que hablar únicamente sobre los privilegios 
de los hombres y requiere reflexionar, además, 
acerca de los costos de la hombría.  

Con la tercera pregunta de investigación, 
también se exploró la adecuación de la infraes-
tructura, pero enfocada en los servicios para 
atender a mujeres agresoras de violencia domés-
tica. En este caso, la evaluación de la infraestruc-
tura de servicios para atender a las mujeres agre-
soras puso de relieve la presencia de limitaciones 
tanto en la interpretación del fenómeno como en 
la parte operacional de la intervención. Se docu-
mentó la existencia de marcos interpretativos di-
ferenciados en la forma en que se comprende y 
se atiende la conducta violenta. En este sentido, 
desde los hallazgos, se permitió observar ten-
dencias asociadas a un trato distinto en la res-
puesta institucional según el género. 

Un elemento relevante, vinculado con la re-
configuración del problema discutido anterior-
mente, es la tendencia a interpretar la conducta 
femenina desde marcos explicativos que la ubi-
can en el ámbito emocional o psicológico. Como 
se planteó previamente, se encuentra presente la 
idea de que hombres victimarios son delincuen-
tes, pero las mujeres victimarias enfrentan pro-
blemas de salud mental. Esto manifiesta la exis-
tencia de una diferenciación por sexo en la forma 
en que se construye socialmente la figura de per-
sona agresora.  

En esa misma línea, en los hallazgos se inclu-
yeron interpretaciones que tienden a contextua-
lizar la conducta de la mujer agresora. Yanielis 
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describió: "A la mujer se [le] justifica, verdad [...] 
si la mujer es la agresora, [se presupone que] 
‘algo tuvo que haber hecho él’”. Con esta verba-
lización, se presentó una interpretación que des-
plazó la responsabilidad de la mujer como agre-
sora mientras se responsabilizó al hombre por la 
agresión recibida. Esta tendencia a justificar la 
conducta de la mujer agresora sugiere la presen-
cia de marcos interpretativos que, al privilegiar 
la comprensión de la violencia desde el patrón 
mujer-víctima/hombre-agresor, pueden dificul-
tar el reconocimiento de configuraciones que no 
responden a dicho esquema. Desde una perspec-
tiva epistemológica, esto plantea la necesidad de 
revisar críticamente los criterios mediante los 
cuales se reconoce y se legitima la violencia en la 
pareja. 

Estas interpretaciones parecen tener mani-
festaciones concretas en la práctica institucional 
al intervenir con mujeres agresoras. Yary aclaró 
que, aunque las leyes y procedimientos sean los 
mismos para ambos sexos, en la práctica suelen 
favorecer a la mujer arrestada en comparación 
con el hombre arrestado:  

Yo creo que hay ciertas consideraciones [...] 
el tipo de trato es un poco diferente. Hay más 
consideraciones hacia la mujer [...] a lo mejor 
la fuerza que utiliza el o la agente al mo-
mento del arresto, a lo mejor [...] hasta para 
la comida porque muchas veces, tienen una 
persona arrestada, eh, y [...] cuando [es] una 
mujer muchas veces, pues, tienen esta consi-
deración de buscar que esa persona esté bien. 
En el caso de los hombres, pues lo ven ya 

como [...] más normal tener un hombre allí 
arrestado, si, comió o no comió, pues no [se 
considera].  
Asimismo, se describieron situaciones en las 

que la interpretación inicial de los hechos estuvo 
mediada por estereotipos asociados al género. 
Temis relató un caso en el que “cuando llegaron 
los agentes, al que arrestan es al caballero [...] los 
agentes entendieron inicialmente que el agresor 
era él por su aspecto físico, independientemente 
de que [quien] está to’ fastidia’o era él". Tam-
bién, Yary comentó: “[Hubo] casos que me llega-
ban con mujeres como víctimas […] cuando se 
investigaba el caso, se llegaba a la conclusión que 
la dama que estaba como víctima ante el tribu-
nal, en realidad era la agresora”. Desde estas ver-
balizaciones, se señaló que ciertos supuestos 
pueden influir en la toma de decisiones automá-
ticas desde el sesgo de género, incluso en presen-
cia de evidencia que apunta en otra dirección. 

En el ámbito judicial, también se observaron 
experiencias que las entrevistadas interpretaron 
como un trato diferenciado. Yanielis describió 
una situación en la que una mujer agresora incu-
rrió en conducta inapropiada en la sala del tribu-
nal de justicia y, según su relato, 

la juez ordenó a la alguacil que la fuera a bus-
car [...] la orientó, le pasaron la mano, la tra-
taron de una forma [...] y para mí fue bien 
sorprendente que, que, a esa agresora le de-
jaron sus hijos [...] cuando si fuera un varón 
se suspenden relaciones paterno filiales in-
mediatamente, eso es orden de arresto.  
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Con este tipo de relato se evidenciaron asime-
trías en la aplicación de consecuencias. 

Por otro lado, en el plano de la intervención, 
con los hallazgos, se denunciaron limitaciones 
en la profundidad de los programas dirigidos a 
personas agresoras. Jennifer señaló que estos 
procesos suelen consistir en intervenciones ge-
nerales donde la persona "culmina con estos cur-
sos se le da un certificado y listo". Desde esta ob-
servación, se criticó la ausencia de modelos es-
pecializados que atiendan las particularidades 
de la conducta violenta. 

Finalmente, se identificaron preocupaciones 
sobre la efectividad de estas intervenciones en 
términos de cambio conductual. Yanielis advir-
tió que, en ausencia de procesos estructurados, 
el sistema termina "tirando agresores y víctimas 
a la calle, a lo loco, sin un proceso de rehabilita-
ción [...] a repetir patrones". De esta forma, la 
falta de intervención sostenida propicia la recu-
rrencia de la violencia. La infraestructura de ser-
vicios dirigida a mujeres agresoras presentó li-
mitaciones que incluyeron la ausencia de mode-
los especializados para intervención, sesgos fa-
vorecedores en la interpretación y el trato insti-
tucional, así como desafíos en la efectividad de 
las intervenciones para producir cambios soste-
nidos en la conducta. 
Discusión 

La violencia ejercida por mujeres contra 
hombres en el contexto de pareja no constituyó 
una simple inversión de los roles tradicional-
mente asociados a la violencia doméstica. Más 

bien, puso de manifiesto cómo el fenómeno con-
tinuó interpretándose desde un marco en el que 
la categoría de víctima permaneció estrecha-
mente vinculada a la mujer y la de agresor al 
hombre (Beleño, 2019; Rojas-Solís et al., 2019; Ro-
wlands, 2022). Desde esa lógica, la escasa visibi-
lidad de los hombres sobrevivientes no respon-
dió únicamente a la ausencia de casos, sino tam-
bién a las dificultades para reconocer, documen-
tar y problematizar estas experiencias (Beleño, 
2019; Rojas-Solís et al., 2019). Machado y Matos 
(2022), así como Nabe y Chavez (2025) ya habían 
advertido la limitada presencia de estos casos 
tanto en la producción científica como en los re-
gistros institucionales. Los relatos de las partici-
pantes permitieron advertir un matiz que apare-
cía menos desarrollado en la literatura revisada. 
Este matiz es que la invisibilización no pareció 
depender únicamente de la limitada producción 
de conocimiento o de la ausencia de registros 
institucionales, sino que también estuvo vincu-
lada a los marcos desde los cuales las cuales 
tanto profesionales como instituciones procesan 
la violencia de pareja.  

La literatura ha relacionado las dificultades 
de los hombres para reconocer y expresar la vio-
lencia recibida con normas culturales sobre la 
masculinidad, el estigma y el temor al cuestiona-
miento social (Araujo-Cuauro, 2021; Ávila et al., 
2023; Connell, 1995; Ramírez & García Toro, 
2002; Rojas-Andrade et al., 2013; Toro-Alfonso, 
2008; Vashishtha & Singh, 2025). Los testimonios 
recogidos coincidieron con esos planteamientos 
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y permitieron observar que más allá de la ver-
güenza, el silencio de las víctimas masculinas 
está asociado a la necesidad de preservar una 
identidad construida alrededor de determinadas 
expectativas sobre lo que significa ser hombre. 
Desde esta perspectiva, reconocer la propia con-
dición de víctima no solo implicó admitir una ex-
periencia de violencia, sino también enfrentar la 
posibilidad de ser percibido como alguien que 
incumplía los mandatos tradicionales de la mas-
culinidad. Esta tensión explica otra razón por la 
que muchos hombres permanecen en relaciones 
violentas aun cuando identificaban el daño que 
estaban experimentando. 

Las limitaciones observadas en la respuesta 
institucional guardaron relación con una cons-
trucción histórica que situó a los hombres prin-
cipalmente como potenciales agresores y, con 
menor frecuencia, como personas susceptibles 
de experimentar violencia en la relación de pa-
reja. Esta visión ha sido descrita previamente 
por Beleño (2019), Blanz y Jänsch (2025) y Ma-
chado y Matos (2022) quienes señalaron dificul-
tades semejantes en el desarrollo de servicios y 
recursos especializados. Los relatos de las parti-
cipantes, sin embargo, sugirieron que el pro-
blema trascendió el diseño de los programas o la 
disponibilidad de protocolos. En varias entrevis-
tas, apareció la idea de que las formas de com-
prender la violencia influyeron en el reconoci-
miento y la legitimación de los hombres como 
víctimas de violencia en la relación de pareja. 
Este hallazgo resultó particularmente relevante 
porque desplazó parte de la discusión desde las 

limitaciones estructurales de los servicios hacia 
los procesos mediante los cuales el conocimiento 
profesional contribuye a legitimar unas expe-
riencias de violencia y a dejar otras en un se-
gundo plano. 

Las políticas públicas dirigidas a la protec-
ción de las mujeres respondieron a una realidad 
histórica ampliamente documentada (Fairman, 
2005; Organización de los Estados Americanos 
[OEA], 1994). Del mismo modo, organismos in-
ternacionales como United Nations 
Development Programme (2023) y World Health 
Organization (2021) mostraron cómo determina-
dos marcos de intervención permitieron visibili-
zar una problemática que durante décadas per-
maneció minimizada. Los hallazgos de este estu-
dio no cuestionaron ese desarrollo. Más bien su-
girieron que, cuando esos mismos marcos se 
aplicaron de forma rígida a todas las expresiones 
de violencia en la pareja, tendieron a dificultar el 
reconocimiento de experiencias que no se ajusta-
ban al modelo tradicional de interpretación. 
Como resultado, algunos hombres podían sen-
tirse excluidos o ver cuestionada su legitimidad 
como víctimas, situación que también podía ge-
nerar barreras para el acceso a los servicios y fa-
vorecer procesos de victimización secundaria 
mediados por estereotipos de género (Vas-
hishtha & Singh, 2025). En ese sentido, la invisi-
bilización observada pareció responder menos a 
decisiones institucionales explícitas que a prácti-
cas profesionales y categorías analíticas asumi-
das como naturales dentro de los procesos de in-
tervención. 
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En cuanto a las manifestaciones de la violen-
cia, y en consonancia con planteamientos de Be-
leño (2019); García (2024); Silvers (2014); y Swan 
et al. (2008), con los hallazgos de este estudio, se 
resaltaron diferencias en su expresión, donde la 
violencia masculina se describe como más física 
y potencialmente letal, mientras que la violencia 
femenina se asocia con mayor frecuencia a di-
mensiones psicológicas, emocionales o simbóli-
cas. Entre las dinámicas identificadas, se encuen-
tran formas de control coercitivo y la instrumen-
talización de los hijos e hijas como recurso de 
presión en la relación (Kapoor & Mittal, 2021; 
Swan et al., 2008). No obstante, desde la infor-
mación analizada, también se evidenció que es-
tas formas pueden producir efectos significati-
vos en términos de despersonalización, depen-
dencia y deterioro del bienestar. Esto influye en 
restarle la atribución que ellas tienen en calidad 
de agresoras y en la respuesta institucional mos-
trando un trato leniente a mujeres agresoras en 
contraste al trato que reciben hombres agresores.  

Desde los hallazgos, se apuntó a la necesidad 
de complementar y complejizar la naturaleza es-
tructural y asimétrica de las vivencias en torno a 
la violencia doméstica, incorporando experien-
cias que han tenido menor visibilidad tanto en la 
producción de conocimiento como en la práctica 
institucional. Desde esta perspectiva, el desafío 
no radica en la existencia de marcos estructura-
les para comprender el fenómeno, sino en las li-
mitaciones que emergen cuando estos se aplican 
de manera sesgada o excluyente. En consecuen-
cia, avanzar hacia una respuesta más justa y 

efectiva implica reconocer la diversidad de expe-
riencias que configuran la violencia en la pareja 
y revisar críticamente los supuestos que han 
orientado históricamente su abordaje. 
Reflexiones finales 

En síntesis, con los hallazgos de este estudio, 
se permitió afirmar que la violencia de la mujer 
hacia el hombre en el contexto de pareja consti-
tuye una realidad existente, compleja y escasa-
mente atendida. Su comprensión requiere tras-
cender marcos interpretativos tradicionales que, 
si bien han sido fundamentales para visibilizar 
la violencia contra las mujeres, pueden resultar 
limitados cuando se aplican de forma exclu-
yente. Con este trabajo, se aportó evidencia cua-
litativa que muestra cómo las normas de género, 
los dispositivos institucionales y las prácticas 
profesionales inciden en la invisibilización, el re-
conocimiento tardío y la intervención insufi-
ciente en estos casos donde el hombre figura 
como víctima y la mujer como agresora. 

A nivel de política pública, con los resulta-
dos, se sugirió la necesidad de revisar crítica-
mente la configuración actual de los servicios, de 
modo que se garantice una respuesta inclusiva 
que reconozca a todas las personas sobrevivien-
tes de violencia doméstica, sin menoscabar la 
atención prioritaria que históricamente han re-
querido las mujeres. Esto implica no solo am-
pliar la disponibilidad de recursos, sino también 
transformar los marcos administrativos, los pro-
tocolos de intervención y los instrumentos de 
evaluación para que respondan adecuadamente 
a la diversidad de experiencias.  
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En el ámbito de la práctica profesional, se 
hace indispensable fortalecer procesos de forma-
ción que promuevan una lectura crítica de los 
sesgos de género, así como el desarrollo de com-
petencias para intervenir en escenarios que desa-
fíen las configuraciones tradicionales del fenó-
meno. Ello supone, además, avanzar hacia mo-
delos de intervención más integrales, que atien-
dan tanto a las personas sobrevivientes, las per-
sonas agresoras y se incluya a sus hijos e hijas 
como víctimas secundarias, desde una perspec-
tiva contextualizada y basada en evidencia. 

Concluyendo, en términos de investigación, 
con este estudio, se abrieron múltiples líneas de 
indagación que resultan necesarias para profun-
dizar en la comprensión del fenómeno. Entre 
ellas, se destaca la urgencia de incorporar las vo-
ces de hombres que han vivido estas experien-
cias en primera persona, así como el análisis de 
las trayectorias de mujeres agresoras y la evalua-
ción de la efectividad de los programas dirigidos 
a esta población. Asimismo, se hace necesario el 
desarrollo de estudios que permitan examinar 
con mayor precisión las intersecciones entre gé-
nero, cultura, institucionalidad y otras en la con-
figuración de la violencia en la pareja. Desde esta 

perspectiva, avanzar hacia una comprensión 
más amplia y justa de la violencia doméstica no 
implica sustituir unos marcos por otros, sino en-
riquecerlos, complejizarlos y hacerlos más sensi-
bles a la pluralidad de experiencias que configu-
ran este fenómeno social.  

Atender las experiencias de hombres vícti-
mas y reconocer las manifestaciones de mujeres 
agresoras no implica diluir los esfuerzos dirigi-
dos a la violencia contra las mujeres, cuya per-
sistencia evidencia la densidad histórica y es-
tructural del fenómeno. Por el contrario, supone 
ensanchar el horizonte analítico y de interven-
ción para integrar dimensiones que han perma-
necido en los márgenes. Al ser incorporadas, es-
tas dimensiones, lejos de fragmentar la res-
puesta, fortalecen la prevención y la interven-
ción, no como un desplazamiento de priorida-
des, sino como una profundización ética y epis-
temológica del abordaje. Esta ampliación per-
mite una comprensión más articulada del pro-
blema en su escala macro y favorece la construc-
ción de respuestas más humanas, integrales y 
sostenibles frente a la violencia en las relaciones 
de pareja.  

 
Nota. 
aVersiones preliminares y parciales de esta investigación fueron presentadas previamente en foros académicos y profe-
sionales (Nieves-Rolón & Meléndez-Márquez, 2022). No obstante, el presente artículo constituye la primera publicación 
íntegra del estudio.  
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